
 

«Ageingnomics», la economía del envejecimiento

E
n castellano, pero también en la lengua in-
glesa, conseguir una nueva palabra a partir 
de la unión de dos o más palabras ya exis-
tentes es un procedimiento morfológico muy 

común. Si coordinamos dos lexemas para crear un 
neologismo estaremos usando la técnica de compo-
sición linguística. Gracias a esa técnica los idiomas 
se enriquecen, ya que incorporan vocablos que expli-
can fenómenos inéditos.  

En economía las palabras compuestas han sido 
usadas profusamente por teóricos y divulgadores para 
explicar situaciones excepcionales y nuevas con im-
portantes consecuencias para esa ciencia social. Tras 
décadas de estancamiento económico, Japón empren-
dió en 2012, coincidiendo con el segundo mandato del 
primer ministro Shinzo Abe, una nueva política eco-
nómica basada en tres pilares: estímulos fiscales, re-
formas estructurales y política monetaria expansiva. 
Los buenos resultados conseguidos por Abe llevaron 
a acuñar el término «Abenomics» para explicar su 
apuesta por el crecimiento. La hetedorodoxa actua-
ción en clave económica del presidente Trump lesio-
nando el libre comercio y apoyando rebajas fiscales 
ha llevado también al uso del neologismo «Trumpno-
mics».  

En esta misma línea de unión de términos cobra 
sentido la palabra «ageingnomics», que hace referen-
cia a la economía del envejecimiento. Una economía 
que está por llegar y en la que aparecerán muchas y 
nuevas oportunidades fruto del alargamiento de la 
vida siempre que nos prepararemos para ello. En caso 
contrario las expectativas no serán muy halagüeñas. 

Según las estimaciones de la Organización Mun-
dial de la Salud, la esperanza de vida al nacer a nivel 

global ha venido creciendo desde 1950 a un ritmo de 
más de tres años por cada década. A partir del año 
2000 se ha incrementado en una media de cinco años. 
La mayor esperanza de vida en el mundo la tiene Ja-
pón con 83,7 años, siendo España el segundo país 
más longevo de Europa con 82,8 años. Junto con el 
aumento de la esperanza de vida, se observa que cada 
vez un mayor número de personas alcanzan edades 
extremas. Las líneas de investigación abiertas en el 
terreno de la genética y de la biotecnología podrían 
derivar en un cambio disruptivo que prolongue la 
vida humana más allá de los límites concebibles en 
estos momentos. Esto es algo que nadie puede des-
cartar y que induce un alto grado de incertidumbre. 

El aumento de la esperanza de vida 
implica, sin duda, buenas noticias para 
el género humano. Sin embargo no son 
pocos expertos los que creen que estos 
nuevos patrones tienen efectos en el 
funcionamiento económico y, en últi-
ma instancia, en la dinámica de creci-
miento de la economía. Las consecuen-
cias pueden ser buenas, por ejemplo, porque se am-
pliará no solo el tiempo promedio de vida de los 
individuos, sino que extenderá igualmente su capa-
cidad creadora y, con ella, la posibilidad de contri-
buir al desarrollo de la sociedad. Pero por otro lado, 
la velocidad en la que se materializan las mejoras en 
la esperanza de vida es mayor que la velocidad con 
la que la estructura económica se modifica y adap-
ta. Ello significa que ante un escenario de rápido au-
mento de la longevidad, sus consecuencias puedan 
ser difícilmente internalizadas por el sistema econó-
mico con los efectos que ello pueda tener sobre los 

patrones de ingreso, consumo y ahorro, primero a 
nivel microeconómico y, en última instancia, en el 
plano macroeconómico. 

Ageingnomics resume una forma de afrontar el reto 
del envejecimiento según la cual los efectos produci-
dos por el alargamiento de la vida podrían más que 
compensar los negativos y propiciar un estímulo al 
crecimiento económico. Son cuatro las fuerzas que 
podrían hacer que la mayor esperanza de vida llegue 
a convertirse en factor positivo para el desempeño de 
la actividad. A saber, el envejecimiento poblacional 
implicaría necesariamente una ampliación del perío-
do de vida laboral y, con este, un aumento en la inver-
sión en capital humano. A partir de esa premisa, los 
patrones de consumo e inversión conllevarían un in-
cremento de esas variables generando, por una parte, 
mayor retorno de los ahorros (en el período de retiro) 
y, por otra, un efecto positivo sobre la productividad 
de la economía y el nivel total de producto.  

De igual forma, la mayor inversión 
en capital humano produciría un incre-
mento del volumen de trabajo efectivo 
en la economía, incidiendo positiva-
mente sobre el nivel del producto. Ade-
más la extensión de la vida laboral de-
biera producir una mayor satisfacción 
personal y, con ella, una mayor trans-

ferencia de la experiencia laboral acumulada, mejo-
rando productividad. Sin olvidar, por último, que la 
aparición de un nuevo modelo social, con personas 
cada vez más longevas, propiciará la aparición de 
nuevas industrias vinculadas al ocio y la salud, que 
bien aprovechadas por emprendedores, pueden ge-
nerar importantes oportunidades económicas. Esta 
visión tan optimista es imprevisible, al igual que esos 
negros augurios que en demasiadas ocasiones lee-
mos. Todos ellos son hechos inéditos como el propio 
término «ageingnomics» pero, sin duda, merecen la 
pena ser escuchados y estudiados. 

«Se ampliará no solo el tiempo promedio de vida de los 
individuos, sino que extenderá también su capacidad creadora y, 
con ella, la posibilidad de contribuir al desarrollo de la sociedad»

IÑAKI ORTEGA DIRECTOR DE DEUSTO BUSINESS SCHOOL  FERNANDO MATA DIRECTOR GENERAL DE MAPFRE
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y la salud 

Responsabilidad de los bancos

L
os bancos son parte de la sociedad. Finan-
cian los deseos y las necesidades de las fami-
lias, los proyectos de inversión de las empre-
sas y facilitan la vida al resto de la sociedad 

al proporcionarle los servicios financieros que preci-
sa. Por eso las entidades bancarias son fundamenta-
les para el crecimiento económico, con todas las obli-
gaciones que esto conlleva. Los bancos deben ser res-
ponsables en su actividad, por lo que tienen que 
controlar los riesgos que asumen y enfocar su nego-
cio desde una perspectiva de largo plazo, siempre con 
transparencia. Todas estas obligaciones van más allá 
de los cambios de regulación que han afectado al sec-
tor financiero desde el inicio de la crisis. Muchos de 
estos aún no se han materializado, pese a que los ban-
cos ya los están asumiendo en su forma de actuar. Aun 
así, del mismo modo que los bancos se enfocan en el 
futuro beneficio de sus clientes, la nueva regulación 
no debe venir lastrada de forma excesiva por el pasa-
do, evitándose de esta forma que acabe perjudican-
do a los usuarios de servicios bancarios.  

Una mayor inclusión social pasa por una necesaria 
inclusión financiera, que facilite que cualquier perso-
na tenga acceso a los productos bancarios, indepen-

dientemente de cualquier limitación geográfica o de 
renta. Los bancos tienen una clara responsabilidad 
para conseguirlo. De acuerdo con el Banco Mundial, 
la inclusión financiera en España es una de las mayo-
res de Europa. Sin embargo, nunca es suficiente cuan-
do tenemos un doble objetivo final de conseguir la 
igualdad de oportunidades y luchar de forma efecti-
va contra la pobreza. Es importante tener presente 
que la inclusión financiera no siempre depende de la 
existencia de una oficina física. Los clientes, los actua-
les y probablemente también los futuros, demandan 
cada vez más una aproximación multicanal eficiente 
en la relación con su banco. De forma paralela, las en-
tidades deben buscar una mayor eficiencia en su ac-
tividad en beneficio del cliente y del accionista. Por úl-
timo, no debemos confundir las limitaciones estruc-
turales -como la falta de acceso a Internet- con la falta 
de voluntad de los bancos para seguir avanzando para 
facilitar el acceso a las finanzas al resto de la sociedad. 
El propio avance tecnológico también facilitará en-
frentarse con éxito a las limitaciones cognitivas.  

Pero la inclusión financiera en sí misma no es su-
ficiente.  La falta de cultura financiera de los ciudada-
nos afecta de forma negativa a la economía. Los ban-

cos tienen el compromiso de difundir los conocimien-
tos financieros que la sociedad precisa para desarro-
llar habilidades financieras. La educación financiera 
es fundamental para que los clientes estén prepara-
dos para tomar las decisiones económicas adecuadas 
y los bancos puedan cumplir con eficacia sus funcio-
nes. A pesar de que los avances tecnológicos facilitan 
que los consumidores valoren y comparen de forma 
transparente los servicios financieros que los bancos 
ponen a su disposición, solo los conocimientos que 
una buena educación financiera les aporta los ayuda-
rá a elegir con responsabilidad. Además, la creciente 
competencia no bancaria y el escenario actual de ti-
pos de interés nulos puede llevar a los clientes a tomar 
decisiones apoyadas en exceso en la búsqueda de la 
rentabilidad y no tanto en la seguridad. 

También es responsabilidad de los bancos incor-
porar cuestiones medioambientales a la hora de va-
lorar sus decisiones de crédito e inversión. Todos como 
sociedad debemos ser conscientes de la importancia 
de favorecer proyectos y actitudes que lleven a un ma-
yor equilibrio en crecimiento económico, desarrollo 
social y protección del medio ambiente.Los bancos 
asumen muchas obligaciones en sus decisiones y en 
la forma en que las toman. La responsabilidad social 
de los bancos ya es percibida por la dirección y los 
empleados como un eje importante de su actuación, 
que va más allá de los objetivos de imagen y de repu-
tación. Conlleva obligaciones que como miembros de 
la sociedad deben cumplir. 
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